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    Introducción


    Los avances y progresos alcanzados en los diferentes campos científicos han dado lugar a la actual sociedad del conocimiento en la que nos encontramos. Todos los cambios que de manera progresiva, y más acusadamente en los últimos años, se están produciendo a nivel económico, político, social, educativo, etc., son fruto de la inversión realizada y la transformación experimentada en diferentes ámbitos y contextos. La educación, cómo es lógico, y más concretamente la universidad, no es ajena a estos avances y progresos, al hallarse sumergida de pleno en nuestra sociedad, por lo que deberá responder de forma eficaz a las demandas que esta le exige. Para ello, además de intentar lograr la formación integral de su alumnado, de transmitir la cultura y de contribuir al desarrollo de la ciencia y la investigación, deberá formar personas capaces de desenvolverse en este escenario, cambiante y complejo, que nos exige más de un rol para desempeñar. En este sentido, la orientación y la acción tutorial se convierten en una herramienta imprescindible para alcanzar este fin, al ser entendidas como un proceso de ayuda para la formación del estudiante universitario en todas sus dimensiones: personal, académica, social y profesional.


    La orientación está presente en todas las etapas educativas, en unas de forma más explícita que en otras, pero quizás es en la etapa universitaria donde menos se manifiesta su necesidad. Todo esto ha contribuido al aumento progresivo en las universidades españolas de nuevas actuaciones dirigidas a esta finalidad, como la creación de servicios de orientación, diferentes modalidades de tutoría o figuras desempeñando este rol. De este modo, la tutoría se convierte en una de las estrategias fundamentales para dar respuesta a esta situación, en la que la función docente pasa a ser complementada con la función tutora, ya sea de forma individual o grupal, y en colaboración con otros servicios de orientación e información al estudiante.


    En la actualidad, en la trayectoria formativa universitaria existen aspectos relacionados con la construcción de un itinerario académico y formativo de posgrado, la información e inserción laboral, el desarrollo de competencias académicas, profesionales e interpersonales, etc., que demandan ineludiblemente una actividad y un nuevo enfoque de la tutoría universitaria. Al mismo tiempo, los cambios producidos por la convergencia europea que reclaman un mayor protagonismo al alumnado, apoyado por un modelo de aprendizaje autónomo, supone la adopción de una formación basada en el desarrollo de competencias y hacen necesario un seguimiento y un asesoramiento más individualizado del alumnado, de modo que se admiten la orientación y la tutoría como ejes fundamentales en la enseñanza universitaria. Por todo ello, apostamos por un modelo docente universitario que, además de ser competente en una determinada materia o área de conocimiento, también lo ha de ser en aspectos relacionados con la orientación y la formación integral de su alumnado. Por lo tanto, nos encontramos en un momento idóneo para demostrar la importancia de la orientación y la tutoría en la universidad, fundamentando que esta acción va más allá de una atención centrada en aspectos académicos o una reseña horaria en la planificación docente y ha de considerarse de forma institucional e integrada en la organización y gestión universitaria tanto a nivel de centro como de universidad.


    En este trabajo se presenta un análisis sobre la orientación educativa, desde sus inicios y hasta su consolidación como disciplina. Profundizamos sobre su desarrollo en diferentes contextos nacionales e internacionales y etapas educativas, y examinamos su implementación a través de la tutoría. La obra está formada por cuatro secciones que recorren diacrónicamente el desarrollo histórico y conceptual de la orientación, tanto desde el punto de vista teórico como legislativo. Comenzamos desde sus orígenes y antecedentes y avanzamos por su desarrollo a nivel nacional e internacional, hasta llegar a la actualidad.


    El desarrollo de la orientación se aborda de forma cronológica y normativa y se realiza un análisis conceptual según los distintos enfoques o perspectivas que plantean algunos de los autores más relevantes y significativos en esta disciplina. Desde un enfoque psicopedagógico, se muestran los pilares de la orientación educativa, las funciones que desempeña y las áreas que se abordan a través de su intervención. Asimismo, se describen y analizan los principales modelos de orientación e intervención psicopedagógica, atendiendo a su conceptualización y clasificación en las diferentes etapas educativas, con el foco puesto en la universidad y con especial referencia al contexto español. Para ello, partimos de las necesidades derivadas de la sociedad actual y de las exigencias planteadas por el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) para, posteriormente, dar respuesta a través de la orientación y desarrollar en el profesorado universitario las competencias necesarias sobre la orientación y la tutoría universitaria como elementos clave para la calidad en la Educación Superior.
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    Desarrollo histórico y conceptual de la orientación


    1.1. Orígenes y desarrollo de la orientación


    La acción de orientar es un hecho natural que siempre ha estado presente en todas las culturas y su necesidad se ha hecho evidente a lo largo de la historia, no solo para informar a las personas o ayudarlas a desarrollarse, sino también para integrarse social y profesionalmente. Por eso, puede afirmarse que la orientación es tan remota como el género humano (Bisquerra, 1998). Sin embargo, el concepto actual de orientación y sus distintos enfoques teóricos y prácticos vienen a ser el resultado de la influencia de una serie de acontecimientos y aportaciones que se han producido, principalmente, a lo largo del siglo XX.


    1.1.1. Antecedentes históricos


    La orientación, entendida como actividad profesional institucionalizada y dirigida para ayudar a las personas a enfrentar sus problemas, surge en los países industrializados a comienzos del siglo XX como consecuencia de los movimientos para la reforma social. Este hecho coincide, por un lado, con la fundación en Boston por Frank Parsons (1854-1908) de la primera oficina para ayudar a jóvenes que buscaban trabajo y publicar su obra Choosin a Vocation y, por otro, con el impulso de la psicotecnia y la selección profesional. No obstante, como se ha dicho anteriormente, la orientación entendida como relación de ayuda en las distintas situaciones difíciles a lo largo de la vida es tan antigua como la humanidad misma.


    Los inicios o antecedentes más remotos de lo que hoy llamamos orientación son de carácter mítico y religioso y se relacionan con la astrología y la acción de los sacerdotes y magos, cuyo trabajo consistía en predecir conductas, clasificar a las personas, dictar pautas de comportamiento y decidir el futuro profesional de los sujetos; podríamos decir que las funciones del orientador las asumían los magos, los brujos, los ancianos y los sacerdotes; el objetivo fundamental consistía en mantener el orden establecido y la supervivencia del grupo (Lledó, 2007).


    El hombre siempre ha buscado la ayuda de otros y se ha esforzado en auxiliar a sus semejantes, desde las formas mágicas y religiosas utilizadas en la época antigua hasta las técnicas y programas más sofisticados que se utilizan en los llamados países del primer mundo, el ser humano se ha esforzado por crear formas de ayuda para afrontar los problemas, liberar tensiones y tomar decisiones y en cada etapa fueron las circunstancias históricas las que determinaron las distintas formas de llevar a cabo dicha asistencia.


    Siguiendo a Bisquerra (1996), también podemos asegurar que algunos antecedentes se remontan a los orígenes mismos de la humanidad, aunque las primeras pruebas documentales las encontramos en la cultura clásica griega. Así, Sócrates (470-399 a. C.) defendió desde su pensamiento filosófico uno de los objetivos prioritarios de la orientación, como es el conocimiento de sí mismo, y Aristóteles (384-322 a. C.) defendió el desarrollo de la racionalidad para que los sujetos pudieran elegir una actividad acorde con sus intereses.


    También el estado asumió funciones relacionadas con esta disciplina, ya que facilitó las condiciones y se encargó de formar a sus ciudadanos para que pudieran trabajar en aquello que fuera más acorde con sus capacidades, teniendo en cuenta que, por aquel entonces, la elección de trabajo venía casi siempre determinada por la pertenencia a una determinada clase social.


    Los historiadores otorgan a Platón (427-347 a. C.) ser el creador del primer intento de sistematización de la orientación, basada en el aprovechamiento escolar y en la capacidad específica del alma, además de considerar la necesidad de determinar las aptitudes de los individuos para lograr su ajuste profesional y social. Más tarde, esta idea fue asimilada y desarrollada ampliamente en la época romana por Cicerón (104-43 d. C.), quien estableció la importancia de las diferencias entre las personas en función de sus intereses, creencias, habilidades, conocimientos y carácter; y posteriormente por el educador romano Quintiliano (35-95 d. C.), que propuso que los maestros debían conocer las aptitudes y la personalidad de sus alumnos para adaptar su método de enseñanza y su organización según sean sus características individuales.


    En la Edad Media también encontramos autores que dejan constancia por escrito del reconocimiento de la importancia que ha de otorgarse a la orientación. Así encontramos que algunas de las obras de Santo Tomás de Aquino (1225-1274), como Summa Theologiae y Quaestiones Disputatae, contienen sugerencias pedagógicas para el ejercicio de una enseñanza eficaz basada en el conocimiento y desarrollo de las potencialidades humanas. Asimismo, Ramón Llull (1232-1315) en Doctrina Pueril manifiesta la necesidad de que cada persona elija la ocupación que mejor pueda desempeñar de acuerdo con sus capacidades y preferencias (Sanz Oro, 2001; Vélaz de Medrano, 1998).


    Durante el Renacimiento, se producen cambios que, al situar al hombre como centro de atención favorecen el resurgir de nuevas ideas que van a configurar la corriente humanista y repercutirán de forma significativa en el desarrollo de la orientación. De esta época, siguiendo a Benavent (1996), destacamos las aportaciones de tres ilustres españoles que podemos considerar como precursores de la orientación: Rodrigo Sánchez de Arévalo (1404-1475), en su obra Speculum Vitae Humanae, que resalta la importancia de proporcionar una información estricta sobre las distintas ocupaciones para que las personas puedan realizar una correcta elección profesional. Posteriormente, Juan Luís Vives (1492-1540), en De tratendis disciplinis, opina que se deben conocer las aptitudes de la persona para orientarlas hacia las profesiones más acordes con ellas, y en De anima et vita advierte a los docentes de la necesidad de reunirse periódicamente con cada alumno para conocer sus características y poder asesorarlos en función de estas. Juan Huarte de San Juan (1529-1588), en Examen de ingenios para las ciencias, asegura que los hombres son diferentes según su naturaleza innata, independientemente de las influencias del ambiente y la educación recibida, y afirma que, en función de las habilidades que posea, a cada uno le corresponde una profesión determinada. Este autor, defendía que las personas se diferencian en inteligencia y habilidades especiales, y manifestaba la necesidad de conocer las inclinaciones especiales de cada persona con el fin de ofrecerle la formación necesaria de acuerdo con sus características.


    A la obra de Huarte, Examen de ingenios para las ciencias, nombrada anteriormente, se la considera uno de los primeros indicios relacionados con el diagnóstico en orientación, ya que entre sus ideas principales destacan (Martínez González, Quintanal y Téllez, 2002):


    • Al nacer, cada persona posee un temperamento diferente, del cual se desprenden distintos tipos de ingenios o capacidades para desempeñar determinadas tareas.


    • Se puede realizar un diagnóstico del ingenio o las capacidades mediante las características corporales.


    • Una vez diagnosticadas sus capacidades, se ha de orientar al sujeto en función de estas.


    • Aunque el ingenio y las capacidades sean heredadas, el ambiente, y más en concreto la educación, influye sobre los humores modificando la dirección de estas.


    Huarte, se puede considerar un antecesor directo de la psicología diferencial comparable al propio Galton (1822-1911), influyendo notablemente en el pensamiento médico-humanístico de la época. Muchas de las combinaciones y patrones de atributos de personalidad que Huarte adscribió a varias características fisiológicas han aparecido de forma recurrente, en la literatura, cuatro siglos después. Por tanto, podemos afirmar que es un verdadero adelantado de la psicología diferencial moderna, así como de la orientación profesional, al tener el acierto de relacionar, de una forma original, las diferencias existentes entre los hombres en aquellas habilidades que los caracterizan con el género de artes, letras y oficios, en general que, según dichas habilidades, les correspondería desarrollar.


    La influencia de la tradición hipocrática, y especialmente galénica, queda reflejada en la obra de este autor, al situar el origen de las diferencias individuales: en primer lugar, en la importancia innata de su constitución (conceptualizada con relación a sus dimensiones físicas más que psicológicas); en segundo lugar, sobre la fuerza del medio ambiente y, finalmente, en el orden social. En este sentido, Huarte llegó a admitir, y esto es un dato relevante teniendo en cuenta las características de su época, la acción recíproca entre el medio y la naturaleza del hombre a la hora de manifestar sus connotaciones específicas. No obstante, tal y como señala Pelechano (2000), algunas de las afirmaciones de este autor en su obra estarían más próximas a las concepciones deterministas y biologicistas acerca de la inteligencia, que a postulados ambientalistas. Teniendo como base estas ideas, Sanz Oro (2010) establece que las funciones principales del orientador serían dos: diagnosticar las capacidades de los sujetos y orientar a dichos sujetos en función de sus capacidades y en relación con el desempeño de una tarea.


    Otro autor que también fue primordial para entender el concepto de orientación fue Teofrasto Paracelso (1493-1541), quien nos transfirió siete pautas para auto orientarse a lo largo de la vida basadas en el optimismo, fortaleciendo el cerebro y el espíritu para repercutir en la mejora de la salud y estudió los factores de personalidad y de edad. Una frase muy célebre de Paracelso, relacionada con la autoorientación, decía: «Tan pronto como el hombre llega al conocimiento de sí mismo, no necesita ya ninguna ayuda ajena» (Sanchíz, 2008).


    Posteriormente, durante la etapa del Racionalismo y a partir de los postulados filosóficos de John Locke (1632-1704) y Gottfried Leibnitz (1646-1716), surgen en la orientación dos de las tendencias que mayor repercusión han tenido y continúan teniendo en la actualidad (Benavent, 1996):


    1. Orientación para la resolución de problemas.


    2. Proceso psicométrico de la medida y de la evaluación objetiva de los procesos psicológicos.


    Con Locke, el proceso educativo y orientador se convierte en el desarrollo de las capacidades de los sujetos para responder a las exigencias y alcanzar los objetivos que las clases sociales burguesas e industriales establecían para sus hijos. Se lo considera el más claro precursor del conductismo, al defender en el desarrollo de la inteligencia la prevalencia de la práctica y la experiencia sobre los factores genéticos.


    Según Bisquerra (1996), otro momento importante en este acontecer histórico de la orientación lo constituye el inicio de la pedagogía contemporánea en el siglo XVIII, ya que supuso una serie de cambios sobre la concepción de la educación y que han tenido una fuerte incidencia en el concepto de la orientación educativa moderna. Relacionado con esto, la literatura destaca las aportaciones de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827) y Friedrich Fröbel (1782-1852), como elementos clave en el desarrollo de la psicopedagogía. Rousseau, en su obra Emilio o de la Educación (1762), llama la atención sobre la necesidad de estudiar las características del alumno, su forma de ver, pensar y sentir con el fin de adaptar la instrucción a las diferencias individuales.


    Este desarrollo histórico también tuvo sus exponentes en el siglo XIX. La revisión de la literatura realizada destaca como pioneros de la orientación en esta época a Edward Hazen (1836), con su obra The Panorama of Professions and Trades, donde manifiesta la necesidad de incluir un curso sobre profesiones en las escuelas; más tarde, en 1895, a George Merrill, quien realizó el primer intento sistemático de establecer unos servicios de orientación para el alumnado, y finalmente a Sidney Stoddard, en 1899, quien a través de su obra What I shall do? describe a los escolares las ventajas de determinadas profesiones (Sánchez García, 2017; Vélaz de Medrano, 1998).


    Fue durante este siglo (siglo XIX) cuando la orientación surge como disciplina formal, gracias a la filosofía presente, los avances científicos y los movimientos sociales y económicos. En un primer momento, su aplicación se realiza principalmente en las áreas vocacional y profesional y los progresos más relevantes se deben a Amor (2012), Redondo Duarte et al. (2012) y Rodríguez Espinar (2004):


    • El espíritu romántico de la época que con su defensa de la individualidad logró objetivar dicha individualidad y la unidad del ser humano.


    • La teoría evolucionista de Charles Darwin (1809-1882) a partir de la cual se desarrollaron instrumentos para la medida de las diferencias individuales y de recursos para facilitar la adaptación de los sujetos a distintos ambientes y situaciones.


    • Los avances en neurología y psiquiatría que permitieron la explicación de algunos trastornos mentales, la clasificación de estos y su valoración, así como el uso de la anamnesis y la formalización de la entrevista estructurada.


    • Los avances en la ciencia matemática y la aplicación al estudio del comportamiento humano que impulsaron la aparición de la psicometría y de la pedagogía experimental.


    • La creciente necesidad de elevar el nivel cultural de los ciudadanos y de rentabilizar el trabajo hicieron que se desarrollaran técnicas para conocer las capacidades de los escolares y trabajadores, y la adecuación a ellas de la oferta educativa y al tipo de trabajo.


    • La fundación del primer laboratorio de psicología experimental por Wilhelm Wundt (1832-1920) en Leipzig, donde se sentaron las bases de la orientación científica.


    • El interés y la investigación sobre problemas como la fatiga intelectual y física, el movimiento, el aprendizaje y el trabajo, los perfiles aptitudinales y problemas de psicotecnia, etc.


    • El inicio de la orientación como actividad formal, profesional y científicamente aplicada, que entre 1900 y 1920 se va consolidando tanto en Europa como en EE. UU. En ambos sectores, nace con vocación educativa, pero su ámbito de acción se sitúa fuera de la escuela y durante bastante tiempo se entiende como actividad extraescolar.


    Otros autores, como Repetto (2002) o Rodríguez Moreno (1995), más que hacer una relación cronológica de los precursores de la orientación optan por referirse a grandes corrientes o acontecimientos históricos que han incidido en su evolución. En esta línea hacen referencia, entre otros factores, al influjo del positivismo de Auguste Comte (1798-1857), al pragmatismo de William James (1842-1910) y de John Dewey (1859-1952) y al sociologismo de Émile Durkheim (1858-1917), así como al desarrollo y evolución de las técnicas estadísticas y psicométricas y a su aplicación en la educación para medir, evaluar y diagnosticar. Técnicas e instrumentos cuya iniciativa debemos autores tan relevantes como Adolphe Quetelet (1796-1874), considerado como uno de los progenitores de la estadística moderna, Francis Galton (1822-1911), que fue uno de los pioneros en aplicar los métodos estadísticos para el estudio de las diferencias humanas y la influencia de la herencia en la inteligencia, Charles Spearman (1863-1945), con su teoría bifactorial en la que defiende la existencia de dos factores en la inteligencia: el primero (factor G) determinado por la herencia y el segundo (factor S) determinado por la habilidad y la destreza de cada individuo para realizar tareas intelectuales y que puede ser modificado a través de la educación. Igualmente, nos encontramos con Karl Pearson (1857-1936), quien desarrolló la aplicación de métodos estadísticos a la biología en el estudio de las diferencias y la herencia; Edward Thorndike (1874-1949) y sus teorías sobre el aprendizaje (ley del efecto), o Joy Paul Guilford (1897-1987) y sus estudios sobre la estructura de la inteligencia, en los que apostaba por unos factores versátiles en la determinación del coeficiente intelectual y moldeables a través de la educación. Este autor, junto con Louis L. Thurstone (1887-1955), a través de sus aptitudes mentales primarias, y Raymond Cattell (1905-1998), con su teoría del rasgo, con la definición de dieciséis factores para determinar la personalidad (16PF), han marcado el camino hacia la psicología educativa actual.


    1.1.2. Desarrollo internacional de la orientación


    Con el fin de comprender, aunque sea ligeramente, los fundamentos contextuales de la orientación, se hace necesario conocer los antecedentes históricos de esta práctica social en aquellas latitudes donde se institucionalizó: EE. UU. y Europa. En ambos contextos, la orientación se constituye motivada por unas condiciones específicas que la hacen necesaria, útil y pertinente.


    El desarrollo histórico de la orientación en Europa ha recorrido un camino paralelo al seguido en EE. UU., aunque las características específicas de cada uno de los países europeos han provocado, en su evolución, el desarrollo de diferentes líneas de acción. En ambos continentes, la orientación empezó su desarrollo a finales del siglo XIX y principios del XX, surgiendo desde la práctica profesional y laboral e independiente del ámbito educativo (Benavent, 2000). No obstante, se dan diferencias terminológicas, como el hecho de que en EE. UU. se utilice el concepto de orientación vocacional mientras que en Europa se emplea el de orientación profesional. Una diferencia significativa a este respecto reside en el carácter estatal o privado que se le otorgue a la orientación. En Europa prevalece este carácter desde el principio, debido a la política centralizada de los países europeos, en contraposición con la iniciativa privada americana.


    Desarrollo de la orientación en Europa


    El desarrollo de la orientación en Europa aparece ligado al ámbito laboral y profesional, como se ha señalado anteriormente. La práctica de estas acciones se realiza desde los servicios de orientación e información y con un marcado carácter asistencial. A continuación, se hace un recorrido por algunos de los países más representativos en el campo de la orientación. Esto nos ayudará a conocer las peculiaridades de cada uno de ellos en lo que al desarrollo de la orientación se refiere.


    La creación en 1898 del Servicio de Información en Berlín inicia los orígenes de la orientación en Alemania, según Bisquerra (1998). Un poco más tarde, en 1902, la creación de la primera oficina de Formación Profesional en Múnich favorece el desarrollo de esta actividad, pero no es hasta 1918 cuando se anuncia la primera ley que regula los Servicios de Orientación que, en sus inicios, aparecen ligados a la orientación laboral. Podemos señalar, como muy importantes, las experiencias pedagógicas llevadas a cabo por George M. Kerschensteiner (1854-1932) con su obra Concepto de la Escuela de Trabajo (1912), en la que plantea la educación como un aspecto clave para una sociedad productiva, cuya meta fundamental debe ser formar ciudadanos competentes para la actividad laboral y su repercusión en el progreso de la sociedad. Durante las primeras décadas del siglo, todas las experiencias educativas pretenden integrar la orientación laboral en la vida escolar. Posteriormente, más concretamente partir de los años cuarenta y durante la década de los cincuenta, se manifiesta la intención de dar un giro a la orientación hacia el desarrollo personal y académico, para introducir en los años sesenta el concepto de orientación educativa e implicar directamente a los docentes en esta labor.


    La publicación del Plan General de Educación en 1970 reclamará que la orientación forme parte del currículum escolar y cuya responsabilidad será atribuida al profesorado, Se establece la dedicación de un número de horas determinadas semanalmente dirigidas a la orientación de un grupo concreto de alumnos y alumnas, mientras que la orientación de forma individual será competencia del orientador escolar.


    En Alemania también se dispone de una serie de servicios de orientación, pero externos al sistema escolar y desarrollan su trabajo de forma más específica desde el ámbito profesional, como son los Servicios de Orientación Escolar (Bildungsberatung), los Centros de Información Profesional (BIZ) dependientes de las oficinas (Arbeitsmamt) y el Instituto Federal del Empleo (BA) (Amor, 2012; Grañeras y Parras, 2008).


    Según las aportaciones de Echeverría, Figuera y Gallego (1996), descubrimos que en 1899 se funda el primer Instituto de Psicología Pedagógica de Europa en Bélgica, por lo que a este país se lo considera uno de los pioneros de la orientación y de la psicopedagogía. En 1912, André Gerard Christiaens (1905-1989) fundó el primer el primer servicio europeo de orientación profesional en Bruselas con el apoyo principal de Decroly (1871-1932). En 1936, aparece la primera legislación sobre organización y funcionamiento de las Oficinas de Orientación Escolar y Profesional, denominación que más tarde se extiende al resto de los países. Actualmente la acción orientadora la llevan a cabo los Centros Psico-Médico-Sociales (CPMS), los Centros Universitarios de Orientación, las Oficinas de Orientación Escolar y Profesional, la Agencia Flamenca de Empleo y Formación Profesional (VDAB), los Centros de Acogida (CA), y los Centros de Orientación e Iniciación Socio-Profesional (COISP).


    En Francia la primera oficina de información y orientación se constituye en 1912, y un poco más tarde en 1928 aparece el Instituto Nacional de Estudio del Trabajo y de Orientación Profesional, favoreciendo el prestigio de la orientación y haciendo que se extienda por todo el país. En 1951 la orientación profesional empieza a formar parte del sistema educativo, incorporando progresivamente sus servicios a toda la Educación Secundaria. Se crean los Centros de Orientación Escolar y Profesional, en un principio con un marcado enfoque psicotécnico. Sin embargo, a partir de los setenta (Benavent, 2000), con la influencia del modelo de activación del desarrollo vocacional y personal de Pelletier (1974), comienza a entenderse la orientación desde un punto de vista más personal y centrado en el desarrollo. Actualmente, los servicios de orientación, tanto internos como externos, son los siguientes: los Grupos de Ayuda Psicopedagógica (GAPP), los Centros Médicos-Psicopedagógicos (CMPP), las Oficinas Nacionales de Información sobre la Enseñanza y las Profesiones (ONISEP), los Servicios Académicos de Información y Orientación (SAIOP), los Centros de Información y Orientación (CIO), y los Centros de Documentación e Información (CDI).


    El nacimiento de la orientación en Italia comienza en 1921 con la iniciativa de M. Diez Gasca y la creación del Ufficio di Orientamiento Profesionale del Governatorato di Roma. Seguidamente, se produce un aumento progresivo del número de centros psicopedagógicos de orientación, pero con una clara tendencia psicotécnica dirigida principalmente a la de resolución de problemas personales. Según Repetto (2002), en este contexto la orientación se caracteriza por la ausencia de una legislación general y por la división de responsabilidades entre las instituciones públicas y privadas. En el ámbito público, están implicados el Ministerio de Educación, que se responsabiliza de los Servicios de Orientación de las escuelas y de los Servicios de Orientación Profesional dependientes de las autoridades locales de educación de cada distrito; el Ministerio de Trabajo, que asume los temas relacionados con la búsqueda de empleo a nivel local y actúa por agencias locales y regionales; y las autoridades regionales, que promocionan los Centros Universitarios de Orientación y la Orientación Profesional fuera del sistema escolar. En el sector privado participan empresas, sindicatos, organizaciones católicas, fundaciones y profesionales liberales, proporcionando Servicios de Información y Orientación para los jóvenes, empleados y desempleados.


    En el Reino Unido los inicios de la orientación se hallan en el año 1909 con la creación de los Juvenile Advisory Committees. Estos centros están constituidos, fundamentalmente, para el desarrollo de la orientación profesional en los jóvenes y facilitar su inserción laboral. En 1910, se promulga una ley sobre orientación profesional en la que se le otorga a la institución escolar un papel relevante en la búsqueda de empleo del alumnado al finalizar sus estudios. Progresivamente, la orientación vinculada a la escuela irá tomando fuerza, pero será a partir de los años cincuenta cuando se desarrollen los servicios de orientación escolar, tanto internos como externos a los propios centros.
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